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FERÍODICO político, LITSRARíO ¥ RELIGIOSO.

}prc£iú5 ÎÏC stisíricion.

En Madrid 10 rs. mensuales llevado <á la casa de 
los señores suscritores.—En las Provincias, Ultra­
mar y el estrangero 14 rs. vn. mensuales franco de 
porte.—Se admiten anuncios y comunicados à precios 
convencionales , siendo de la aprobación de la Re­
dacción , y con arreglo à los materiales que tuviere, 
— La correspondencia se dirigirá «à la Redacción fran­
ca de porte.

PARTE POLITICA.

NOTICIAS OFICIALES.

MIRISTERIO DE HACIENDA.

Persuadido do la necesidad de fomentar por to­
dos los medios posibles la pronta enagenacion de los 
bienes nacionales, removiendo todos tos obstáculos 
que puedan embarazar las miras del Gobierno para 
que tan cuantiosa masa de capital entre en circula­
ción y contribuya en gran parte al aumento de la 
riqueza pública, como asimismo de que los tra'mites 
que siguen los espedientes de ventas por el sistema 
establecido en las disposiciones vigentes dificultan 
en gran manera los resultados que pueden ps ometer­
se por otros medios ; y deseando conciliar en lo po­
sible los intereses públicos con los de los particula­
res que quieran interesarse en la adquisición , como 
Regente del Reino eu nombre y durante la menor 
edad de S. M, la Reina Doña Isabel 11, de acuerdo 
con el parecer del Consejo de Ministros, be venido 
en decretar :

Al t. 1.® Los intendentes de las provincias dispon­
drán que inmediatamente se tasen y capitalicen, ba­
ya ó no peticionario, todas las fincas rústicas y ur­
banas que por cualquier concepto pertenecen á la na­
ción ,• y se bailan situadas en el territorio de sus 
respectivas provincias, anunciando su venta en los 
Boletines oficiales a' medida que los e.vpedientes ten­
gan la instrucción necesaria , con espresion de su 
tasación, capitalización, producto en renta, situación, 
cabida y procedencia, sin omitir las cargas que les 
sean conocidas, y el señalamiento del dia y hora en 
que baya de celebrarse el remate.

Art. 2,® Si en la ejecución de lo prevenido en el 
artículo anterior se observase alguna omisión de par­
te de los intendentes ó empleados del ramo, ya per 
falta de celo y actividad, ó de la necesaria inteli­
gencia, queda desde ahora autorizada la junta'supe­
rior de ventas para establecer comisionados especia­
les con este objeto, los que con el premio correspon­
diente activarán la enagenacion , y para cuyo efecto 
los intendentes y oficinas, les suministrarán , bajo su 
mas estrecha responsabilidad, cuantas noticias nece­
siten para el desempeño de su encargo, dando cuen­
ta al Gobierno á los efectos conducentes,

"Art, 3. La junta superior de ventas queda del 
mismo modo ampliamente autorizada para adoptar 
cuantqs medidas considere convenientes con el fin 
de dar a la enagenacion y adjudicaciones el impulso 
necessario, esperando de su celo que sabrá corres­
ponder dignamente á la confianza que el Gobierno 
ha depositado en su patriotismo é ilustración,

Bendréislo entendido, y dispondréis lo necesario 
®y cumplimicnto,.aEl Duque de la Victoria,-=En 

de octubre de 1842.c=,A D. Ramon Ma­
na Calatrava.

He dado cuenta á S. A. el Regente del Reino de 
laniatiícula catastral y memoria que el contador de 
rentas de esa, provincia.,don Juan Marfil, co.no in­
tendente infer luo ,. remitió al ministerio de mi careo 
en 20 ue setiembre último. Consta en este iniuhterio 
que los indicados trabajos se han hecho por el espre- 
sado gefe, quien al dirigirlos á este ministerio reco-

“* administrador de rentas don 
Manuel Mana Monsegur, y á los cesantes don Rafael 

’ do"/lian Menendez , don Feliciano Corde­
ro y don rabio Camarón, por el celo, asiduidad y es- 
D-eio con que le ausiliaron en esta comisión.

DIARIO DE IjA ÍPARDE.

Y enterado de todo S. A., habiendo considerado 
la matrícula y memoria dignas de aprecio, se ha servi­
do mandar que de su órdeii , como lo ejecuto , encar­
gue á V. S. manifieste al espresado contaáor la satis­
facción con que el gobierimjia visto los referidos tra­
bajos, ejecutados durante el tiempo en que por susti­
tución desempeñó la intendencia ; que á la dirección 
general de rentas unidas se previene en esta fecha le 
consulte en las vacantes para el ascenso inmediato , y 
que igualmente esprese V. S. á los demas individuos 
nombrados, que el gobierno los tendrá presentes en 
la carrera. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 
6 de octubre de 1842.’"Calatrava.=«Sr, intendente de 
Cuenca.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DE LA PENINSULA.

Negociado niím, 11.

Excino. Sr. : Por el art. 2.® de la Constitución 
se concede á todos los españoles la facultad de im­
primir y publicar libremente sus ideas sin previa cen­
sura con sujeción á las leyes. La ventaja de que 
las diíercntes disposiciones que sobre el particular 
rigen se refundan en una sola ley, en la cual se 
procuren introducir las mejoras que la esperieucia 
ha hecho conocer como necesarias, y el abuso de 
la prensa reclama, ha movido á S. A. el Regente 
del Reino á determinar se nombre una comisión 
*^P*Dpuesta de V. E. , de D. José Vadillo, D, Mar­
tin de los Heros, D. José Rodriguez Busto, Don 
Francisco Lujan, D. Felipe Gómez Acebo y D. Joa­
quín. Iñigo, para que sin levantar mano se ocupe 
de formular el oportuno proyecto de ley.

S. A. esper.i del patriotismo de V. E. y del de 
sus compañeros de comisión, que corresponderán á 
esta prueba de confianza con el celo y actividad de 
que tienen dadas tan repetidas pruebas en otras oca­
siones. De órden de 8. A. lo comunico V. E. para 
los fines convenientes, previniendo á V. E. se pon­
drán á su disposición todos los antecedentes que so­
bre tan importante materia existan en la secretaria 
de mi cargo. Dios guarde á V. E. muchos años. Ma­
drid 2 de octubre de 1842,=tír, D, Manuel José 
Quintana,

NOTICIAS NACIONALES.

Asturias.

Oviedo 5 fie ocltibre.

fPe nuestro corresponsal')

■ Esta pacifica provincia goza de completa tran­
quilidad. El escaso batallón provincial de Gijou que 
dá el servicio de la plaza ha recibido órden para es­
tar dispuesto á marchar; sen tiremos que lo verifique 
este mes según se dice, per que nos hallamos per- 
féctaincntc con unos soldados que con pocos meses 
de militares iio ceden á los veteranos en disciplina 
y adelantada instrucción. Estos jóvenes nos han ad­
mirado en la última revista de comisario que fué lu­
cidísima, ya por la jura de bandera por los que no 
fueron por ella á Gijon, ya por el elegante uniforme 
con que se presentaron todos Jos individuds del men­
cionado regimiento. Su escelente música dirigida por 
el distinguido profesor don Luis Pazos ha ejecutado 
ya piezas de mucho mérito.

La órden del presunto conquistador de san Pe- 
tersburgo ha llevado al colmo la indignación que

Jpnntfls be suscricion.

En Madrid : Librería de Boix , calle ¡de [Carretas 
núin. 8.

Barcelona ; Librería del mismo , calle [de 'S. Mi­
guel , .7 cargo de D. Cristóbal Noves.

En las Provincias en las principales librerías y 
Administraciones de Correos de todas las capitales y 
cabezas de partido.—En París casa de Mr. Mezin , rué 
de Poitevin , núm. 5,

Zurbano ha escitado en los Astures, contra la inep­
titud é incajiacidad de los que llamándose gobernan­
tes de España son sus enemigos mas despiadados. 
/ Cada dia mayores desgracias! ¡ Mas desafueros! ¡Ma­
yor miseria.^

Estos días ha salido de Gijon con destino á Puer­
to Rico y la Habana la goleta Juliana. Lleva mu­
chos soldados de la bandera, y un sinnúmero de 
jóvenes de todas clases. ¡Dichosos ellos que huyen 
de las desgracias que pesan sobre esta infeliz nación!

Aragón.

Zar.\.go.za 5 de Octubre,

Entrada de SS. ^M. en esta capital.

Hoy á las cinco de la tarde han entrado en esta 
capital los Sermos. SS, Infantes D. Francisco de Pau­
la y su augusta esposa Doña Luisa Carlota y real 
familia.

El E.xcino. Sr. capitán general, M. 1. S. gefe po­
lítico , y esceleutísimo ayuntamiento de esta S. H. 
capital, acompañaban en su entrada á SS. AA. desde 
el desembarcadero ílel canal de la Casa Blanca, fen 
donde los aguardaban desde las dos de la tarde} has­
ta el palacio del Eicmo. Sr. marqués de Ayerbe, dis­
puesto para alojamiento.

Apenas el ruido del canon anunció la llegada de 
SS. AA. , un inmenso gentío se vela en varias di­
recciones ansioso de ver à tan augustas personas.

Las tropas de Ja guarnición y milicia nacion-al que 
cubrían la carrera desde el paseo de Santa Engracia 
por la calle de san Gil, hasta el palacio alojamiento 
de SS. AA. , desfilaron en columna de honor por de­
lante del mismo en presencia de SS. AA. , retirán­
dose en seguid» á sus respectivos cuarteles y domici­
lios. (E.de.^,)

Teruel 4 de octubre.

Circulan «ieinpre los rumores de pronunciamiento 
á favor de Ja Constitución de 1812. INoson solo nues­
tras comunicaciones Jas que hablan de este asunto. 
Anteanoche en el teatro un individuo del ayunta­
miento de esta capital dijo á un amigo nuestro: «Se 
asegura mucho que del lOaJ 12 debe publicarse en Va­
lencia la Constitución de 1812.- todas Jas cartas de 
aquel punto están contestes.» Añadió mas : «Yo por 
si acaso me marcho à Zaragoza, no quiero tomar par­
te alguna en tal pronunciamierito.» Aviso al Consti­
tucional aragonés que al leer nuestro artículo del 25 
se apoderó de su alma la indignación, Ja risa y el des­
precio.

Por este correo recibimos nuevos avisos de que los 
conspiradores no han abandonado su proyecto , y que 
en Valencia debe darse el grito de reloelion. En dicha 
Capital, Barcelona, Cádiz, Gerona, Bilbao, Madrid 
y Zaragoza, se lia establecido una sociedad secreta 
con el nombre de la TEMPLANZA, Estas noticias 
vienen confirmadas poi- ci Peninsular. del 29, el cual 
Jiace revelaciones importantes en su artículo de fondo.

^Centinela de .dragon.)

EL TRONO.
MADRID,

SÁBADO 8 DE OCTUBRE.

Según los periódicos ingleses, la cosecha do esto 
ano es abundantísima en Inglaterra. No sucede esto



«Il España en donde lia sido tan escala, (pie los in­
felices labradores no han recogido ni sitpiicra el gra­
no que necesitan para la sementera. ¿Si haiirá .pen- 
sado en esto el señor ministro de ía (iobernacion de 
la Península, hoy que no hay pósitos, porque nues­
tros reformadores en vez de mejorarlos, han destrui­
do uno (le los mas útiles y mas antiguos estableci­
mientos de! reino, sin cuidar de sustituirlo con otro? 

■ Y se quiere que los pueblos se decidan [lor el actual 
órden de cosas! Lo que pasa en este particular es lo 
mismo que sucede en todos los demas -on que ban 
metido su hoz asoladora nuestros improvisados pe- 
generadores. Por todas partes no se vé mas que em­
brollo y confusion; y como consecuencia de tan sin­
gular (Icsórden, sufre el pais la pobreza y la miseria 
mas espantosa, que son sin duda ninguna la causa 
verdadera de la agitación de todos los ánimos y del 
disgusto y dcscoiúento de todas las clases.

¿Pero por ventura se vislumbra algún rayo de 
esperanza de que se ponga un término á esa mons­
truosa algaravía de providencias ó resoluciones que 
mías á otras se destr-uym, porque son inconexas y 
porijue no ¡'-arlen -de-hh-pía»-concertado de antema­
no con meditación, con inteligencia? ¿En dónde es­
tán los hombres que han de sacar á la nación del 
caos en que la han metido, y que han do cerrar la 
inmensa sima donde va á sepultarse?

En tan grave conflicto, en circunstancias de tan­
to apuro, la nación vuelve los ojos á su gobierno, y 
su gobierno no le ¡ívesenta un so!o nombre que le 
inspiro ccmíianza. Porque, abstracción hecha de los 
buenos deseos, de las buenas intenciones de las per- 
■smas que m' hallan hoy al frente de la administra­
ción, ninguna de ellas tiene las dotes que constitu­
yen un hombie de estado , ni las cualidades si­
quiera que son propias de un hombre de negocios. 
Sin esperiencia de mando , sin los conocimientos de 
la ciencia de la política; todo el ¡latriotismo délos 
sugetosque componen el gabinete , de nada le sirve 
á ia nación cuyas críticas circunstancias exigen hoy 
que los (jue ejerzan el poder supremo, tengan ade­
mas de aquella virtud, los talentos, que con el auxi­
lio de la jiráctica adquirida en el manejo de los ne- 
goc^Ks del Estado, son indispensables aun en tiem- 
¡los trampiilos para hacer la felicidad y procurar 
el bienestar de los pueblos. ¿Y las Córtes? Pero las 
Córtes necesitan en primer lugar que el gobierno 
las ilustre con los datos que él solo puede tener, 
para que no divaguen en sus discusiones , y para 
que sean acertadas sus deliberaciones. Pero las 
Córtes van á reunirse en circunstancias de todo punto 
críticas para ellas mismas; á no ser que olvidemos 
todfj lo que ha pasado , y el modo con que termiiu) 
la primera sesión de la pasada legislatura. Ademas, 
supongamos que las Cortí^s dan todo su apoyo al 
actual gabinete, ¿qué es lo que se puede esperar de 
los conocimientos y de la inteligencia de las jierso- 
nas que lo componen? ¿Qué han hecho hasta el dia 
que ¡Hieda lisongear á nadie de que sus proyectos 
de ley remediarán ó mejorarán nuestra situación? En 
piro caso, si las Córtes proceden como algunos te- 
pmn , gprán disueltas ; y entonces no tendrémos 
Córtes, porquo ya no existen; no habrá gobierno por­
que no lo tenemos.

¿Cuál será , ¡mes , la tabla de salvación ¡lara la 
infeliz Es¡)aña? La nación está dividida en partidos 
cuyas pasiones se muestran cada dia mas enardeci­
das ; las clases productivas del Estado sufriendo 
cargas (¡ue ¡as arruinan, y ninguna de ellas en senti­
do do hacer esfuerzos, ni menos los sacrificios que 
son recesarlos '. el comercio oculta sus capitales: 
el crédito es nulo porque no existe ningún género 
de confianza : no hay ni entusiasmo ni unidad, ni es 
posible de-entendernos tampoco que ha desaparecido 
en rnuclia parto aquel prestigio moral que (le inme­
morable tiempo servia de norma á la nación: la 
tranquifidad , en fin, que disfrutamos es aparente, 
porque no es lo niismo contener y sujetar á una na­
ción, que ai>ac¡guar!a y tranquilizarla.

Hé aquí el lastimoso estado á que nos han traí­
do las alteraciones y refermas de nuestros presun­
tuosos regeneradores que han querido adelantarse 
al tiempo, principal agente de todas las cosas; que 
no han sabido discernir las circunstancias del pais 
que han pretendido regenerar, y que no han cuida­
do de proporcionar la oportunidad que asegura el 
éxito de todas las enqiresas de la política. ¿Cuál será 
pues, en estos momentos, volvemos á preguntar , la 
tabla de salvación para los españoles?

———K»®á^$«ft«»"—

El IJeraldo de ayer publica otra carta de 
J). Luis Hiera if Gulicrrrez_ en la (pie este se pro­
pone examinar la segunda entrega del Paaléxico. 
Cansados ('starnos de decir á D. Luis Riera y Gu­
tiérrez que es imposible hacer un diccionario sin 

• copiar muchas palabras y aun artículos enteros de 
otras obras de la misma naturaleza. ¿A quién es 
dado el privilegio de inventar nuevas voces? Lo que 
gí puede hacerse , y lo que indudablemente hace el 

sciior Rcñalviir en su Paulea ieo es ampliar y corre­
gir-las imperfectas ó redundantes definiciones que 
contiene el Diccionario de la Academia. Hace mas, 
pone una multitud de definiciones nuevas que mal 
que le pese al señor Gutierrez Hiera, bastan para 
que todos prefieran el nuevo Diccionario de Peúal- 
■rer al de la Academia. Én íin nos limitamos por 
hoy á decir al seíwr Hiera ^'Gutierrez que no em­
peore la causa de la Academia ni la ponga mas en 
ridículo con sus estravagantes y miserables defen­
sas. üLa Acafh'^nia, dice el soñorr don Luis, denvmir- 
álo reducir ^cn lo posible el volúaneu , y pffr consi- 
yrtiente el precio-del Diccionario, ha supriniido inu- 
(íhas voces, (pasan de CINCO MIL) de sencilla y ob­
via fortnacion, conocidets de Indo el ‘inundo. Por 
Dios, señor don Luis Hiera Gutierrez, ¿no se aver­
güenza Vd. de presentar tan frívola disculpa para 
tan garrafal omisión? Por reducir el volumen de una 
obra que por su propia naturaleza tiene que ser vo­
luminosa , se ha omitido insertar en ella el inmenso 
catálogo de CINCO MIL palabras nada menos ! Por 
Dios, otra vez, señor don Luis Hiera Gutierrez, no 
defienda Yd. tanto á la Academia cuya causa perju­
dican mas que favorecen tan estupendos razona- 
inientos.

Terrible contiaslc es el (juc présenla boy la cari­
dad y lib»' Lroj»ia riel pueblo esj-añol (¡ue en todas par­
tes se apresura á socorrer ia misui iade las monjas ; 
con las escandalosas disposieioBOs de los que las lian 
privado ile su propiedad , y las han condenado á nio- 
rir.íe de bamin e. rcmejanle.s hombres pretenden que 
con semejantes actos de usurpad m y barbarie se pue­
de restablecer el crédito del Esta jo y atraerse la vo­
luntad de los pueblos.

El periódico que lira paralelas al centro [La Ibe­
ria ) nos da hoy una muestra de sus conocimientos geo- 
gi ancos colocando ;i la ciudad de Opoito en el brasil.

El Espectador se chancea coa la Iberia en los 
téiminos siguientes ;

La Iberia nos dice ayer que los pasajeros que nau- 
Ivagaron en \a Leopoldina Rosa eran inmessos Serian 
descendientes de los Titanes ó del gigante Goliat La 
misma en su número de antes ele ayer asegura que la 
salud dcRoltaire era muy imbécil. Nosotros no lo es- 
trañamos, entre las gentes de letras hay inmensas im­
becilidades.

La Gacela de Madrid publica boy, y nosotios co­
piamos en su correspondiente lugar , los nombres de 
las personas que componen la comisión que ha de re­
visar la ley sobre libertad de imprenla. ¿Cómo con- 
ciliaráu algunas de ellas la opinion que tengan en el 
dia con sus arengas y «liscnrsos de otro tiempo en 
favor de aquella libertad ? Allá lo veremos.

Los periódicos estrangeros que han llegado hoy no 
adelantan nada en punto à las noticias que nos traje­
ron los que se recibieron por el correo de las emba­
jadas.

Escriben de Sevilla que el señor ministro de Gra­
cia y Justicia ha espedido una real órden a' aquella 
audiencia, mandando que si el asesino del escribano 
que murió en la calle de la Sierpe, pocos meses hace, 
fuese condenado á muerte poi los tribunales, no se 
le aplique la pena sin elevar cousulta al gobierno. Si 
esa real órden existe, seria un escándalo mas entre 
los infinites que hieren nuestros ojos; bien que las 
monstruosidades y anomalías son el pan de cada dia 
de los hombres que se han apoderado de nuestros des­
tino.-;, Adquiriremos sobre este asunto datos mas mi­
nuciosos, y si coníirináren la noticia que boy adelan­
tamos clamaremos contra quien corresjiüuda , y exa­
minaremos si es también ni!.a larj-a la independencia 
del poder judicial, '

Avisad los efectistas de ñJadrid,
Habiendo- tenido favorable éxito las reclamacio­

nes dhigidas por la comi.sion de efectistas al esce- 
lenlísimo Ayuntamionto constitucional deMadiid,y 
debiendo principiarse pronto à distribuir los fon­
dos mandado.s reservar por -S. E. para el pago progre­
sivo de estos la o privilcgiadoá como hasta ahora ¿Ies- 
atendidos crédiii's ; ha acordado la espresada comi­
sión que se convoque á junta general que ha de ce­
lebrarse el domingo IG del corriente octubre en los 
Estudios de San Lsidro á las doce de! dia para dar 
cuenta de la.s comunicaciones oficiales que han me­
diatio en el asunto, y acordar «n su vista cuanto 
exija 1» común utilidad de lo.s señores interesados. Lo 
que se avisa á estos ó sus representantes para que pue­
dan asistir. Madrid 7 de octubre de 1842.=>E1 pre­
sidente de la comisión.-M. El marques de Villacamps. 
Conde de Campo Alange.

El hermano del duque de Wellington, Ricardo 
Covley, que acaba de moi ir, era marqués de Welles- 
Iffy y miembro del consejo privado de la reina Victo­
ria. Nació en lyGO y tenia ahor;i 82 añas. Fue creado 
marqués de Wellesley en 1799. El conde de Mari- 
borough hereda su título. Era caballero de la órden 
de ía Jarretiçra; hphia sido gobernador general de las

Indias, lord ídiambellan, secretario-de estado y de 
negocios estranjeros, y por dos vteces lord ^lugarte- 
niente de Irlanda. Cuando murió se despachó desde 
Ivingslon S’Yíosc un correo al duque de Weflihglon, 
que estaba á visitar á S. M. en Windsor-Castle. El 
noble lord fue al momeclo á participar la noticia á su 
hertnano el conde de Mariborough en Walme-Caítle, 
y despachó un correo también à sir Roberto Peel.

Del Heraldo copiimos lo siguiente:
Un grito universal de alarma y de temor de nue­

vos tiMfstornos ¡phirntuvidos por los que mas debían 
acatar las leyes, ha «resonado en toda la península. 
No hay ciudad, no hay pueblo en que no se haya di- 
cho qife se trataba de perpetrar un pronunciamiento 
con objeto de dilatar por cuatro años mas la menor 
edad de la Reixa ; los pet iódicos de gobierno tteueii, 
sin embargo, la de.sfuchatex de insultar con sus irra­
zonables denegaciones el celo y patriotismo de lo» 
que condenan tan criminales intentos. Cuando toda la 
España espera la emancipación de la Rbina como el 
mas fausto y el único suceso capai de dar à esta Ra­
ción un I égimen est,ible y benéfico, los que por su 
posición están acluahnenl'e'enCargádos de la felici­
dad pública que han convertido en desventura, pre­
tenden toda via dilatar la menor edad d« la Runa por 
medio de revoluciones y crjinenés.

Hemos visto una multitud de cartas de Barce­
lona, las que aseguran que cada din aumentan alli 
mas y mas los Tumores dc e.^tos inminentes tras­
tornos, Veáse sino «n compróbacion el siguiente al­
cance de ]ii Rerdad de\ diados.

*‘Se repiten cor mus fuerza las voces de bullan­
ga y hasta se indicau , a'nUqué con al'guná VWit^d, 
lo.s aulorp.s y la.s vívtunas.»

“ Hecnmendamos la vigilancia y previsión de las 
autoridades y todas las demas clases; nosotros cree­
mos que si alguna cosa Be verifica , los espectado­
ras serán muchos despues de tantos desengaños co­
mo se han toca.lo.»

El Constitucional, periódido de cuya falta de 
justificación y buen seniido es imposible dar idea á 
nuestros lectores, periódico hermano del Sapo jc el 
Mico , con la difertiicia de que es mas grande y tie­
ne artículos de fondo periódico que desatinadamen­
te ha ensalzado cuanto han hecho los goberuantes 
actuales, viéndose ahora an el coiMpromiso de acri­
minarles por sus miras traidoras ó desmentir estos 
rumores, lo hace asi, ó por luejor decir, intenta ha­
cerlo en nn artículo bajo al epígrafe de Barbaridad-, 
pero lo hace tan mal, se manifiesta apesar suyo tan 
temeroso de los intentes de sus prohombres que to­
do el artÍGUclo se reduce ai último párrafo que a con­
tinuación trasladamos:

*'Nadie nos gana en amar al pais , su pa* y su 
prosperidad. Estamos prontos á sacrificarlo lado por 
la libertad de nuestros conciudadanos, por cuanto 
la suya asegura la nuestra , y si contra semejantes 
proyectos clamamos, es por «star bien convencidos 
de que todo movimiento popular en el sentido en 
cuestión , no sería sino proteger los intereses de unos 
cuantoso en perjicio inmenso de la masa general.»

PARTE RELIGIOSA.

Triste y afrentoso es el estado que ofrece la 
desventurada España desde aquel funesto dia en qne 
la fatal discordia rompió los vínculos sagrados que 
unen al imperio con la religión. Los hijos de Pelayo 
que por fortuna recibieron las aguas del Jordan en 
las pilas bautismales, vivian como hermanos á la 
dulce sombra de la hermosa paz. El sacerdote cele­
braba con grandiosa pompa los misterios sacrosan­
tos. La religion de nuestros padres era el ídolo de 
todos, y una sofá voluntad unía á los españoles.

Muy pronto se olvidaron de la ley dtl Evangelio, 
lanzándose en la arena del combate, donde el hijo 
cruel clavó el negro puñal en el pecho de su padre. 
El hermano luchó con el hermano, y todo un pue­
blo, dividido en masas, corrió en busca del caos, 
profanando leyes y manchando las costumbres san­
tas de la ilustre Iberia, que llevó sus glorias hasta 
el trono de los Césares. De sangre sé inundaron 
nuestros campos; se redujeron muchos pueblos á 
cenizas; las esperanzas del pobre labrador se arrui­
naron ; las leyes callaron al ruido estrepitoso de las 
armas ; el sacerdote quedó envilecido bajo la planta 
de la última miseria; las viudas llenas de luto y 
de hambre; los templos sin ver en sus altares la 
pompa de su antiguo culto, y la virgen casta, con­
sagrada al claustro, lloramlo empobrecida sin hallar 
consuelo.

Nada exageramos al hacer esta pintura de la tris­
te España. Ni es nuestro ánimo fulminar el anatema 
sobre un solo partido. No.—Vamos á acusar ante 
Dios y ante los hombres á todos los partidos, porque 
todos los partidos han despedazado nuestra patria. 
Porque todos los" partidos, combatiendo ciegamente 
éntre horribles convulsiones, han dejado al huérfa­
no y la viuda el triste patrimonio de amargura y 
¡lauto. Por que todos los partidos han mirado el tem­
plo con fria indiferencia. Porque todos los partidos



iiàii'ôcÆaîIô MWô á Id's fúnebres clam-.yrês dé esc 
' c’.ero distÍnguiáo, que anda errante pdr'Iós puéWós 
. sin mesa y sin liogar, mendigando su aÜméiito. Ese 

clero á quien la revolución ha tíondenado del modo 
mas impío. Ese clero que besa todavía con respeto 
la mano que le oprime. Ese clero que no es carlista 
coifK) qnieren decir sus‘enemigos. Si algunos mal 
acansejados alzaron el pendón de muerte, olvidando 
su misión de-paz , otros al contrario han dicho y di­
rán con lenguas mil al pueblo que los oye. «Humi­
lla tu cabeza ante el ara del gobierno. Dirije al cielo 
la súplica de piedad, y ruega al Padre de las luces 
para que ilumine á los hombres del poder. Pedid á 
Dios por ellos, y amaros mutuamente, porque todos 
sois hermanos.»

Asi se conduce la mayor parte del clero á quien 
tanto se desprecia hoy en España. Asi se conducen 
los ministros de la religion en el dia de su infortu- 

' nio. Asi se conducen esos venerables sacerdotes que 
. lian encanecido en el servicio del altar, y que no se 
, lian olvidado de aquel Maestro divino que pidió por 

sus verdugos en la hora postrimera. Asi se condu- 
■ ceñ ios discípulos del Evangelio que son el alma de 

la sociedad, y los únicos que pueden educar al pue­
blo. Nosotros que vemos su miseria, no será solo 
esté artículo el que consagremos en obsequio suyo. 
Defendemos á unos hombres que quieren desde lue­
go libertad,, pero libertad apoyada en nuestra augus­
ta religion. Nosotros defendemos a unos hombres 
que quieren tronos y coronas, pero sin ser de ellos 
esclavos. Por esos hombres dirigimos nuestra voz 
hoy al gobierno. Nosotros esperamos que alivie su 
amargura, que cubra sii desnudez, y que sacie su 
hambre...

—----- -^OMO——

HEROES DEL CRISTIANISMO,

El héroe que mañana celebra nuestra iglesia , re- 
' cüeida vivaineiilc la gloria y éspkndor deja culta 
Ateua's , ¿onde concurrieron los primeros ülosolqs del 
inÚndü. Eli aquélla reunion de sabios donde se dieron 
tantos códigos de leyes, biio Inmortal su nombre Dio­
nisio Areopagita. Ligado por los vinculo# de sangre 
con las mas nobles familias de la sabia Atenas, tuvo 
la desgracia de nacer entre las sombras de la idola- 
li ía. Siendo muy joven fué llamad* á ocupar el .4ieo* 
pago , tribunal el mas famoso de la Grecia. Enton­
ces misino empezaba á resonar por aquel gran pueblo 
la voz august=« de S. Pablo, con la cual se conmovie­
ron los altares de los Idolos. Dionisio abriendo los 
ojos a la Inz del evangelio , sali* de sus errores , y 
con la marea que distingue é los cristianos, se alistó 
bajo la enseña del que también fué convertido ca­
minando ha'cia Damasco, Instruido en los misterios 
d* la religion dñ Jesucristo, recibió las aguas del Jor­
dan, llegando a ser el defensor mas grande de la cruz, 
por la cual vertió su sangre , couludiendo a los tira­
nos. El Papa S. Clemente le envió á las Gaulas don­
de el gentilismo dominaba con mayor imperto. Su 
palabra conquistó los corazones con dulzura y con 
amor, y los falsos sacerdotes conmovidos à la vista 
de aquel héroe divino , |e llamaron sedicioso ; y acu­
sándolo al gefe del iiiiperio , le abrieron el camino 
de los mártires. Dioui.sio con otro# compaferos en­
señaron la verdad con esa valentía que es propia d? 
ios héroes; y los tiranos con la mengua y cobardia 
que distingo? a los verdugos, pasaron á cuchillo á 
lo# mártires ilustres , que subieron al empíreo carga­
dos de palmas y coronas.

TenéiñoS entendido qué en la iglesia de S. Juan 
de Dios se ha dado lugar a cuesti-íiies de si desagra- 
dablésy que lienden desde luego apcrturbarel orden 
y armonía que debe haber en aquel templo. Parece 
qué erigida dicha iglesia en anejo de S, Sebastian, 
y concedida habitación para el teniente V sacristanes 
por la junta de beneficencia, el P. prior (anacro- 
ni'tno de la época) se opuso á ello, hasta el estremo 
de guardar las llaves de dichas habitaciones. .

(OVUMCVDO.

Conlestacion á la censura que el Reparador 
lia (lado á la carta del capuchino escláustrado so­
bre certificados, antes de haberla leido, según 
el mismo dice en su cuaderno 27.

Cuando la calma y la templanza, dice el /?epara- 
r/or , entraban ya á ocupar los espíritus evaltftdos con 
el ruidoso negocio de los certificados , viéñe de nue­
vo é inoportunamente á soplar el fuego amortiguado, 
un escrito que parece ha dado a' la prensa el e. Lino 
Caritalapiédra , provincial que fué de capuchinos en 
esta proviucLu-

Mu dnda el Reparador habría estado serdo ó muy 
dormido > put# nohibia oidoelruidode la tempestad,

*“ sentido el fuego que archa como nunca , y que hu- 
bi>a escitado el Heraldo en su número 62, correspon­
diente al dia 24 de agosto. Si ya que no ha leído el Re­
parador la carta que censura, hubiese leido el núme­
ro dctJHeraldo que la ha ocasionado, se habría persua­
dido que la carta que censura no tenia por objeto so- 
'phlr urt fuego amortiguado, sino apagar el que devs- 
ra'ba las conciencias, y atacaba el honor de los que 
ha'bian Obtenido los cerliíicadosy en ellos la autoridad 
espiritual de la iglesia y sus pastores, y aun la del 
trono. Los funestos efectos que produjo esta proposi­
ción del Heraldo: Las abso/iiciones de los que han ob- 
ienido los certificados son nulas y de iiin^uK. valor; 
y otras que se rebaten en la carta del capuchino, los 
habría conocido el mismo Re^jarador : y en sn conse­
cuencia se habida persuadido que no existia la calma 
y la templanza que supone ; y que lejosde sçr la car­
ta la que de nuevo soplaba el fuego amortiguado era 
oportunísima y aun necesaria para contenerlos estra­
gos que hacia el encendiio por el Heraldo, según que 
en la misma carta se patentiza: asi se habría evitado 
él mismo que se le hiciese esta reconvención. Tam­
bién se habida escusado de decir que entre las propo­
siciones que se estampan en dicha carta, se llega d 
afirmar que están en pecado mortal los que no sacan 
el certificado ; pues es bien seguro que aunque «1 misr 
mo hubiese leido la carta con anteojos de aumento no 
habida visto en ella tan solemne disparate. Léala con 
fre.scuraysi quiere observará que entre lo mucho que 
se ha escrito sobre la materia, ninguno acaso ha sos­
tenido los derechos y libertad de la iglesia en la 
administración de sus sacramentos , ni con principios 
mas sólidos, que su autor ; y persuádase que en el 
ínterin que leyéndola con frescura prepara sus duras 
reconvenciones, se le espera con prontas v modera­
das satisfacciones Tenga también entendido, que el 
autor de la caí ta tiene a su favor el ejemplo y con­
ducta de todos los obispos , cabildos, catedrales y 
principales supcriore.s eclesiásticos que con uniformi­
dad están obedeciendo la orden circular de certifica­
dos desde el añode 1855; pues puede asegurársele 
que desde entonces uo se h.a provisto ningún ministerio 
eclesiástico sin la presentación de los certificados: au» 
en esta misma corte de Madrid, no hay parroquia ea 
que no se haya cumplido y se cumpla dicha uircular. 
Díganos si quiere el Reptirador, quienes son los de 
tan delicada conciencia , que por uó esponerse á ad­
ministrar los santos sacramentossin miedo de hacerlos 
nulos, se escusan de sacar los certificados? Yo pue­
do decirla, que son poquísimos comparados coa la 
totalidad del clero eep.añül comenzando desde los obis­
pos ; y aun añadirle , que son de los que no han te­
nido ni tienen cargos de parroquia, ni mas jurisdic­
ción espiritual que la delegada para predicar y oír 
confesiones. ¿Y será posible que los miedos , dudas y 
temores de estos pocos, fundadostn cavilaciones, pre­
valezcan sobre el ejemplo y conducta de los obispos 
y demás respetables corporaciones da que se ha he­
cho mencio*? Considérelo cou frescura el Reparador, 
y persuádase que para f|ue algunos se acrediten de 
delicada conciencia y <le que quieren asegurar la va­
lidez de la administración de los santos sacramentos, 
es necesaria mas ciencia que la de las cavilaciones; y 
una virtud acrisolada en la obediencia , acatamiento 
y debida subordinación á las autoridades respectivas 
eclesiástica y civil en las materias de su pertenencia. 
¡Cuántas cosas me ocurria que decir sobre esta ma­
teria; pero las reservo para mejor ocasio» : y en el 
ínterin sepa el IXeparador , que entre los pocos que 
hacen escrúpulo de sacar los certificados, los hay 
que los han obtenido , que los tienen en silencio y 
que hacen el papel de concienzudos por fines par­
ticulares. No es oro todo la que reluce. Hay ecle­
siásticos de do.s caras. Unos por nimiedad de espí­
ritu y escasez de conocimientos y otros por distin­
tos motivos. En materia de doctrinas la franqueza de­
be ser preferida á la doblez, y el candor á los ar­
tificios del amor propio. En un.a sala cosa es lauda­
ble el Reparador, y es la de haber estampad* , que 
según parece, el autor del escrito que censura es el 
P. Lino Gantalapiedra. ¿Quiép sabe lo que vale este 
descubrimiento? Yo le aseguro que para algunos bol­
sillos habrá sido de mucha satisfacción; pues los po- 
brecitos estarían acaso con temor (aunque sin fun- 
damenloj de que les colgasen este cascabel que tan­
to sueña : mas el autor verdadero 1« es indiferen­
te que se atribuya á el P. Lino ó al P. Estopa.

Siento en el alma que la ligereza é inconsidera­
ción del Reparador en censurar la carta antes de 
leerla , y áolo por lo que le han referido algunos de 
sus amigos, según el mismo se espresa, me haya obli­
gado á darle esta contestación , pues le aprecio y es­
timo por lo mucho que ha escrito y acertadamente 
en otras materias; y porque estoy persuadid* que 
si lo hubiese leido , se habría producido eu terminos 
mas propios de .su ilustración , ingenuidad y hon« 
radez-— T. O. C-

NAUFRAGIO DE LA LEOPOLDINA ROSA.

El Rfiario de Zfapre publica los siguientes porme­
nores.

El navio Leopoldina Rosa que muchas veces he­
mos visto én Havre, salió de Bayona en los primeros 
dias de mayo para Montevideo, mandado por el va­
liente y desgraciddo capitán Frappaz. Ademas del 
equipage llevaba á bordo 503 pasageros, hombres, 

inugeres y niños, la mayor párle de las provincias Vas­
congadas, laboriosos emigrados que con la esperanza 
de mejor fortuna dejaban su pais para habitar las in­
cultas llanuras del Uruguay.

La travesía fue larga; pero la tierra estaba ya pró­
xima, y la esperanza de un feliz desembirco hacia 
ol vidy Las privaciones del viaje, cuando al querer to­
mar tierra la Leopoldina Rosa fue asaltada de una 
tempestad de Sud Este que la llevó hacia la costa , á 
donde también la impelían las corrientes. Despues de 
tres dias de lucha , y pasada una noche cuya oscu­
ridad aumentaba los peligros, sin conocer tampoco 
las rompientes, encalló el navio.

Eran las cinco de la mañana, y ya de día se víó la 
tierra : la Leopoldina estaba encallada en los arreci­
fes llamado# de los (lastillos (1).

El buque estaba perdido sin remedio , por lo que 
inmediatamente fue preciso ocuparse en la salvación, 
de los que en él se hallaban.

Llevado á la costa por la resaca , no habia entre 
él y la tierra mas que cable y medio de distancia; si 
hubiera podido conseguirse leader un cable desde el 
navio á tierra, la salvación era fácil y casi segura. A 
este efecto se echó al mar el bote armado de dos 
viradores para llevar à tierra la punta de un cable 
grueso; pero las olas se elevaron con tal violencia 
que el bote zozobró, y los marineros, con trabajo, 
pudieron subir á b*rdo. Privados de este recurso, 
el capitán mandó á un marinero que se alase una 
sondalesa al rededor del cuerpo , y ganase à nado la 
costa, donde podria aballestar un calabrote unido á 
la sondalosa ; pero el marinero no *bedeció. Otro 
fué designado , despues otro (y nosotros uo nos atre­
veríamos á repetirlo si el hecho no nos lo hubiera 
solemnemente atestiguado); pero todos lo rehusaron. 
Finalmente, olvidando que las vidas de 500 personas 
dependían de su valar, los marineros à escepcion de 
tres individuo», no cuidaron mas que de sí propios, 
y todos se salvaron dejando á bordo al capitán, al te­
niente, al médico, al contramae.'tre, un aprendiz, y 
un grumete, que permanecieron valerosamente en 
su puesto.

Asi abaudonados por los hombre», euro vigor 
y esperanza eru su i'ioico apoyo, v qiu; ellos solos 
en tal situación y ejecutamlu pieparativos de sal­
vación eran capaces de prestar inapreciables ser­
vicios, los pasageros conocieron lodo el horror de 
su situación. Se creyeron perdidos; y no tomando 
consejo mas que de su desesperación, gran número 
de ellos confiando en sus fuerzas se lanzaron al mar* 
Algunos consiguieron llegar á la playa; pero la 
mayor parte, débiles para luchar con las olas, cogi­
dos y arrollados por la resaca que chocaba con furor 
contra las rocas, perecieron á la vista de sus com­
pañeros, que no sabiendo nadar no se atrevieron, 
á seguir su ejemplo. Pero aunque hubieran teni­
do suficiente ánimo para ello, ¿hubieran podido aban­
donar à una porción de mugeres y niños, á ios 
que era imposible este medí* de salvación? ¿Po­
dían ellos entregar á una muerte cierta y horroro­
sa aquello» seres, por cuyo amor habiau arrostra­
do las furias del Occéano y las miserias de la es- 
patriaciou ? Espantados del lamentable espectáculo 
que se ofrecía á su vista, y abrazados con sus des­
consoladas familias se retiraron al medio del navio 
que por lo menos les ofrecia todavía algunas horas 
de existencia.

Una circunstancia que pudo contribuir à retener 
á b*rdo, á pesar del inminente peligro, á los pasage­
ros que no habían dejado el navio, era el espectáculo 
que en tierra distinguían sus ojos. La fatalidad habia 
hecho que se hallase en la playa una horda d« esos 
miserables Gauchos, raza inmunda y sanguinaria que 
recorre las costas, se apoderan de los restos de los 
uaufragios, y cometen los mayores escesos con los 
que caen entre sus manos Entre estos tres males, el 
hundimiento del navio, el furor de lasólas y los GflZi- 
c/iOí que los esperaban en tierra, los náufragos esco­
gieron el primero, que les permitia poner su última 
esperanza en la intervención de la divina Provi­
dencia.

Entielanlo, con el dia aumentaba la violencia de 
la tempestad, las olas que venían* á chocar cou los 
flancos del buque le hacian dar espantosas sacudidas; 
so estendian sobre el puente, y le barrían de un es- 
tremo á otro. Todos los que estaban á bordo buscaban 
un rtfugio en la popa y la cámara, y allí, abrazados 
unos con otros esperaban la muerte, no dando seña­
le., de sentímieiiU mas que cuando la vez del capitán 
le# hacia oir algunas palabras de confianza ó de con­
suelo. Este se hallaba en su puesto, infatigable, amar­
rado sobre la popa observando el tiempo que parecía 
querer ablandar, y esperando que se verificase algún 
cambio al ponerse el sol. Llegó este cambio, pero 
sin mejoi ar por eso la posiciou de los desgraciados 
náufragos; el viento calmó á la larga; pero como de 
ordinario sucede despues de las tempestades, la oleada 
se hizo mas fuerte , y las rompientes mugían con 
mayor furo..

Durante todo este terrible dia, la Leopoldina Rosa 
habia podido resistir; pero hácia las cinco de la tar­
de se eyó uu sordo crujido, que heló de espanto 
à los infelices náufrago». La popa se abrió, y fué

(i) Arrecifes peligrosos situado» sobre k costa oriental 
del Uruguay á los 34. ° 36 de latitud meridional, y 5.6, « 
de latitud occidental á seis leguas del cabo de Santa Ma­
ría , que forma uiia de las costas de la embocadura del 
río de la Plata y á 40 leguas dé Montevideo,



. iiíV»4t4d pj»' til Oittf. hiiiütitíóé tuvo luya i' íi escíft^ 
urii «ipanLosa' mas du sesenta personas, hotubres, 
niños y tnugcres, am intonados y revueltos unos con 
otros en aquel estrecho espacio, se hallaron en un 
inoinento sumergidos. El terror, el dolor la súpliea 
en su mas penetrante espresion elevaban sus gritos 
de en medio de este mouton de víctimas, que bre- 

, gab»n y se agitaban en la mas horrible agonía......  
Al poco tiempo que no se veia mas que el embate 
de las olas contra las paredes ile la popa- Todo ha­
bla perecido, a cscepciou de algunas personas, que, 
iiyudadas por las que teiiian in is energía pn a peí- 
manccer sobre cubierta, pudieron logi ar aulnr a la 
cofa.

L.a ncche habia cerrado completamen te ■ uua pár­
le del puente i’oto por l.a mitad y separado de la 
popa .servia de refugio a los que sobrevivían. Pero 
la oleada invadía inccs.mtemenle este liltimo asilo, 
y cada ola arrebataba á alguno de estos desgraciacia- 
dos. La chalupa que hasta entonces se habia conser­
vado, y cuya conservación habia hecho lucir un ra­
yo de esperanza, en este momento se hizo pedazos 
chocando contra el navio , en el que todavía estaba 
colgada. Muy pronto «ste se fue hundiendo por to­
dos lados: sus diversas partes se esparcieron ; y por 
último medio de salvación no quedó á los desgracia­
dos naufragos mas que «1 recurso de asirse á un ma­
dero p.ara ser con el arojados á la playa.

La pluma se resiste à pintar esta escena que en el 
espacio de algunos instantes contiene lo que el su­
frimiento humano tiene de mas horrible y mas la­
mentable. be esta porción de víctimas luchando con 
la muerte , una parte pereció entre las olas, y otras 
fueron arrojadas ¡i la playa y espiracon al tocarla; el 
capital! , que fiel á .su deber no habia querido aban­
donar su navio , fue del número de estos últimos. 
Otros en fin mas afortunados pudieron llegar salvos 
a tierra , y entre ellos debeiiios contar el que nos 
en V ¡a esta relación , el cual, lijos siempre sus ojos 
.sobre el capitán , imitó su conducta , y se resignó à 
participar de su suerte.

Doscientos treinta y un pesageros , cuya mayor 
. parte se componia de mugeres y niños . han pereci­
do en este doloroso naufragio. Sesenta y dos sola­
mente han escapado como por milagro, y han «ido 
recogidos por la goleta francesa L' Éclair. Esios úl­
timos elogian mucho la conducta firme y generosa de 
D. Vicente Acosta y de D. Natalio Molina , cuya pre­
sencia en el sitio del naufrngio puso un freno á las 
violencias de los Gauchos, y l®s protegió en su des­
gracia contra nuevas vejaciones.

Hé aqui los nombres de loj que han sobrevivido á 
esta espantosa catástrofe (1).

Juan Oarre, Juan Durandey, Martin Salhana, J. 
, Irígoyen, Juan Barhet, Sanson Mausulas , Francisco 
Meiidlzabal , José María Arvira, Antonio Acamen 

. iriarte, Clemente Cordes, Bautista Lanus, J. Lahar- 
ftuite, Salvahie ludo, Arnaud, Costera, Vandezent, 
Laíapie.', Deloqui , Pascual José, Adolfo Cabezon, 
Esteban Diberbune Mariquirina, Miguel Nicolás, Juan 
Uhalde, Juan Inda, Juan Baque, Próspero Baurus, l'e- 
d.io barata, Alejandro Cengochea , Martin Demite, 
Juan Ulinde Francia, Salvador Irigorin, Antonio José 
Gorrochaga, Juan Darre (de Bayona), Manuel Am- 
parcor, Domingo Durrigue, Gandeus, Pedro Sorriete, 
Dominica, Viguerce, Bluere de Dax, Aguilar ¿de Ba­
yona), Fiscamela, Miguel .Anzuberri, Vicente Val, 
Astiaraga.

has señoras Icia, Julia Laueuase, Burtisal, Caíicli- 
ua y Salaverqui, religiosas.

M. Churito ; segundo del navio; Napoleon Du- 
chesnny , médico ; Lacrues, carpintero, Montalivet, 
José Mar.a, Juan María Sarra, Cadeepen, Daguarie, 
Briusnio, Labadia, José Argeno, Echaparre, Chori, 
Juan Bautista Elesegui, Juan, Duner, Nanglé, J. Bau­
tista y Teodoro Fart, guardias espedicionarios.

En la travesía murieron dos mujeres

PARTE LITERARÍA.

Gran baile mitológico en dos actos

Anoche tuvo lugar eu el teatro del Príncipe la 
primera representación del baile titulado La St/firle. 
Todo el dia de ayer era costoso adquirir billetes, 
y muchos de los que los solicitaron no los con­
siguieron; asi es que luego que se concluyó la mal­
aventurada piececita que lleva por nombre la socie^ 
dad de los trece, se llenó el coliseo de espectado­
res, poseídos aun de las impresiones que produjo 
en su mónte la Lámpara maravillosa, y dispues- 

•tus á entraren comparaciones respecto de La SUJide. 
Es baile que debe estrenarse pronto en el Circo y 
eutonces seremos menos concisos: por hoy nos li- 
initarémos á breves indicaciones.

El argumento de La Sílfide es delicado, espi-

( I) Es imposible dar con exactitud y claridad los 
uiombres de estos individuos, porque tambivú sç ha}lao 
equivocados en pl pcrivdipo frahcv?, '

ritual, sublimé i en b pantomima hay tai soúcí* 
Hez que se comprende todo sin necesidad de ape­
lar al libreto ; la música e.s de esquisito gusto y 
vigorosa ; buenas las decoraciones y de efecto el 
modo con que se ilumina la del segundo acto; pn 
lodo el baile se descubre la hábil mano y la inte­
ligencia de M. Banholomin ; en la maquinaria hay 
de todo bueno y malo; creemos que sin acudir 
á Francia se hubiera encontrado en Madrid quien 
satisfaciera en esta parte les deseos del público; 
los trajes eran propios de inoulañeses de Escoeia; 
en la empresa ha habido [!ue.s esmero; en M. Bar- 
liioloiniu solicitud; cada uno de los bailarines ha 
ocupado bien su puesto. ¿ Cómo es que el éxito du 
la bílíide no h.» correspondido á lo que se espera­
ba? ¿Cómo no han quedado satisfechos lo.s que a.sis- 
tieron á su representación con predisposiciones fa­
vorables? Su parte puede tener la circunstancia de 
haberse representado antes la /lámpara maraoillosa, 
en que hay indudablemente mas esplendor, mas mo­
vimiento, mas vida, mas situaciones que fascinan.

Todos los pasos bailables fueron aplaudidos, aun­
que no con entusiasmo; las dos parejas nuevas, de 
que hablaremos esteusamente en otro artículo, fue­
ron recibidas sin estrépito : Mine. Finart fué ob­
jeto de demostraciones mas significativas : Mme. Fi­
nal t tiene en contra su desmesurada eslatura, ma­
yor que la de Penco ; no obstante nos parece que 
lo mucho que baila hará olvid.ir lo mucho que ha 
crecido.

En la escocesa bailada por los niños se distin­
guieron Estrella, la Cristina Ballelbot, y otra niña; 
si no nos fuera desconocido su nombre la haríamos 
el corlo agasajo de transcribirlo aquí, pues cieila- 

- mente lo merece
La Bartholomin y Montplaisir fueron extraor­

dinariamente aplaudidos en el pax-de-deux que 
ejecutaron.

Un ciudadano, independiente por supuesto, tuvo 
ia galantería de obsequiar al público asomando su 
cabeza por donde no debia, pues no se le habia 
anunciado en Jos carteles: descorteses anduvieron 

. con él los espectadores, saludándole una y mas veces 
con las voces de “fuera“ “fuera. “

Al final se oyeron bastantes aplausos, aunque no 
tantos que auguren á la Sllfide gran número de 

- representaciones.

Dice un periódico de Paris:
La empresa delO</eort aspira á tener el teatro lleno 

' el primer domingo: se pondrá en escena el nuevo dra­
ma L^ /Jeritage dzi mal y Tancre’do para la primera 
salida de una joven trágica, cuya semejanza con 
Mme. Kachel es estraordinaria. Por último se repre­
sentará también L' impromptu de Campagne, pro­
ducción no vista hace veinte años.

Los distinguidos literatos tienen aquí cosecha de 
nueoo y de oie/o para CHriquecer los repertorios de 
nuestros teatros nacionales.

( De nuestro corresponsal. )

Oviedo 5 de octubre. La compañía de ópera que 
tenemos en este teatro no ha ofrecido hace muchos 
dias novedad particular, pero según me ha dicho 
ayer su direator se ha dado principio á los ensayos 
de la Straniera de Bellini.

Mas variedad pudiera haber en las funciones, si el 
individuo de la municipalidad coinisieuado de tea­
tros no tuviera el ridículo empeño de querer cua­
si igualar el precio de los mejores conciertos con el 
délas representaciones del Signor Charini y otros 
saltimbanquis.

En la última retreta locó la música de nacionales 
un magniSco dúo, compuesto por un joven de esta 
ciudad, autor de uua opereta de bastante mérito que 
tal ves pondrá en escena la compañía de VHló.

La academia francesa ha renovado los cargos de 
sus oficinas para el trimestre que corre. Mr. An- 
celot ha sido nombrado directory Mr. Duputy chan­
ciller.

Mr. Martin ¿du Nord) ministro de justicia y de 
cultos, é investido por la ley de la conservación y 
sosleniinteulo de las catedrales de Eraneiá- ha eucai- 
gado al arquitecto Mr. Aryenf un proyectó para ‘res- 
taura,r completamente la iglesia de nuestra señora 
de París, uno de los edlücios mas bellos y curio­
so?.del vecino reino, ;3Í como es su primera ca­
tedral.

Hace dias se reunieron en el Liceo los jueces 
del certamen para de.signar los, quedebiau ser'pre­
miados con motivo de h.^ juegos florales. Para el pre­
mio de pintura ha sido señalado -el famoso artista 
D. Antonio Esquivel, el cuadro que le ha valido 
este nuevo triunfo es el que representa á Jacob en 
el acto de reconocer que Labau le ha entregado 
por esposa á Lia en lugar de Rtiquel; por la cual 
le había servido siete años; euadjo que hoy admi­
ran todos en la esposicion de la Academia.

En Uterntiua ha obtenido el premio el señor dai

que do Pria», por una oda á U muerte dé Fdlpe U. 
Utro caballero, cuyo nombre no recordamof« na re« 
mítido otra oda ni mismo asunto, escrita en italiano: 
sabemos que la imprimirá el Liceo , como también 
la premiada.

El distinguido artista Aranda saldra' el II del cor­
riente con dirección à Zaragoza , donde periranece- 
rá pocos dias: à su regreso pintará las decori.eíones 
paia el baile de Mr Bartholomin, titulado La en­
cantadora ó el triunfo de la Cruz.

ADVERTENCIA,

El artículo publicado en nueslro número de ayir, 
analizando la esposicion de este uño en la Academia 
de S. Fernando, está escrito por nuestro colaborador 
D. José Gutiérrez Moya y no Mayo como equivoca­
damente se ha puesto por un error de imprenta.

En otro número se hablará del gabinete en donde 
se esposen las obras proyectadas de arquitectura, al­
gunas de las cuales, realizadas que iueran, darían á 
sus autores una reputación artística, justa y bien me­
recida.

ESPECTACULOS.

TEATRO DE LA CRUZ.

A las siete y media de la noche : El drama nuevo 
en dos jornadas, titulado Lode arriba abajo ó la bol­
sa y el rastro. Concluido se bailarán boleras.

TEATRO DEL PRINCIPE.

A las siete y media de la noche: 1. ^ sinfonía á 
completa orquesta ; t. ® La sociedad de los trece^ 
pieza en un acto: 3. ® el gran baile titulado La sil/ida,

TEATRO DEL CIRCO.

El lunes próximo se ejecútará en este teatro el gran 
baile mitológico, titulado La sil/ida.

FONDOS PUBLICOS.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 8 DE OCTUBRE DE 1842,

TITULOS AL 5 POR 100.

Una sola operación se ha hecho por 1.000,000 de 
reales á 21 per 100 al 20 del corriente.

TITULOS AL 5 POR 100.

Se han negociado 27.803,000 rs. eu 45 operacio­
nes, de las cuales cuatro al contado à 27 1)8 y 27 1|4; 
las demas á plazo á 27 li2 y 27 5|8 à 60 d. f. ó v. '

ANUNCIOS.
EL ARPA DEL CREYENTE, 

periódico semanal de literatura y bellas artes,

Ha salido el primer número en elegante papel y 
lujosa impresión.

Contiene los artículos siguientes :
1 .'* Influencia del cristianismo en la civili­

zación , por D. Francisco Navarro Villoslada.
2 .® Roma, lámina grabada en madera.
3 .0 La virgen del pilar de Zaragoza , por 

Di Miguel Agustin Príncipe.
4 .0 El juicio final, poesía de D. Ramon Cam- 

poamór. '
. ^.0 ^amrri , leyenda por D. Ramon Latorré'. '
Se suscribe á 4 rs. al mes en la librería ele Villa- 

real , calle de Carretas ; en la de Poupart, calle del 
Arenal; en la Denné , calle de la Montera y en el 
Gabinete Literario de la calle del Príncipe.
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